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Gazapera 29
TOMO 1

— T ío Conejal ^me ¡luicre decir su  raercé 
qnées lo que h'ace toas lis noches aj^azapao 
en ese rincón y con e) rosario en la mano? 
{A algoien qaiere engafíar sn inercé!

—No formes tan mal juicio de mí, hermano 
Gazapo. Estoy rezando mis devociones y pi­
diéndole á los santos que se acabe pronto la 
gnerra...

—¿Y á qué santos les está so mercé ja- 
ciendo el encargo?

—A San Antonio, á Santa Rila, á San­
tiago, á...

—Trabajo perdió, nostramo; tós esos pa- 
dre-nnestres qne está su mercé rezando, son 
perdiltos, como si los echára sn mercé por el 
buzón del eoneo. Té lo qne no sea que se

^tR IC C lO B  T iDMlinSTlLACIOIl
Corredera Baja de San Pablo. »o. principal izquierda 

naatia

encomiende an mercé á los santos que yo sé, 
es trabajo perdió.

—¿V caéies son esos santos, Gazapo?
“ iQoe cuales? San Berdam, Sao Reming- 

to», San Krupp, San Obús, San Mortero, 
Santa Culebrina, Santa Ámetraliaora, y de­
más compañeros mártires. A estos, á estos es 
á quien debemos encomendarnos, con fé y con 
coraje bendito.

—Efectiramente, hermano Gazapo; des­
graciadamente no habrá más remedio que 
ese, por muy sensible que sea; pero esa es 
cuenta del Gobierno, y él lo hará...

— ¡El Gobierno! Mire su mercé el caso qns 
se ha hecho del especifico que le dimos la 
gazapera p uá ...
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—iQné especíSco?
—El de los cebollinos piruétanos-, ¿oo se 

acuerda su merréí... Hombre, el de iraspian- 
tarlos cebollioos, tpie son los sacrisianes, é 
ÍDgertar los piraétanos, ^ne son los carlistas.
■ —En Terdá que ese es un gran especifico; 
pero es necesario algún tiempo pá ponerlo 
en ejecución.

—Pues gUeno, entre tanto podía el Go­
bierno ir haciende otras medecinas caseras; 
como cnando se le dan friegas á un enferme 
mientras llega de la botica la medecina.

—¿Y qué medecinas caseras son esas? 
¿Qaé friegas quieres que se le den á los car­
listas?

— Primera friega.—Imponerles una con­
tribución territorial j  otra industrial que los 
parta por el eje.

—Mnf güeña sería esa medecina, Gazapo, 
pero es irrealizable. ¿No sabes tú qne uno de 
los fueros rascongaos es no pagar contribn- 
cion? Esa medecina no vale; di otra.

— Segunda friega.—Ponerles un sello de 
guerra hasta en los líbritos de fumar que 
compran en los estancos...

—Tampoco esa medecina es realizable, 
hermano; porque otro de los fueros de los 
Tascongaos es no tener estancos, ni papel se- 
llao. Vamos con otra medecina.

— Tercera friega.—Echarles una quinta, 
que no se escapeo ni las ratas, y que tó Dios 
renga á defender la patria, aqui y en Cuba

—Esa es otra torpeza, hija de tu ignorancia, 
hermano Gazapo-, debías saber que los ras- 
congaos están libres de quintas por otro 
fuero...

— ¡Carape, nostramo, que me ra  á mí ya 
cargando su me<-cé con tentó fuero, y tanta...

—¿No tienes alguna otra medecina?. .
—Sí, señor, que tengo una que le echa la 

pata á toas, y que no tiene escape ¿Sabe su 
mercé cuál es? Pues es: cá uno de esos fue­
ros, que son maclio.s, hacerlos hembras.

—Ya empiezas á disparatar, Gazapo; ¿qué

demonios de machos ni hembras son esos, 
hombre?

— Allá ra  la esplicacion: Agarra sn mercé 
un fuero: fuera con él. Otro fuero: fuera. 
Otro fuero: fuera. Y en acabando con tós, ya 
nos queamos descansando.

—Vamos: tú lo que quieres es acabar con 
los fueros; ¿no es eso?

—Cabalitos de Dios.
—Pero hombre... ¿Les habíamos de quitar 

los fueros?
—]Vayal ¿No nos quitan ellos la paz, la 

tranquilidad, el comercio, la riqueza y basta 
la importancia de la nación? y en todo caso, 
DO seremos nosotros tos que les quitamos los 
fueros, sino ellos mismos los que se despojan 
Toluntariamente de ellos. ¿No son españoles? 
¿Pues por qué pelean contra España?—¿No 
dicen que quieren estar exentos del servicio 
melitar? ¿Pues por qué toman las armas ro - 
luntariamente?—¿No dicen que no quieren 
pagar contribución? ¿Pues por qué nos arrui­
nan con las contribuciones que por causa 
de ellos tenemos que pagar nosotros?—¿No 
dicen ellos que no quieren rey? ¿Pues por qué 
nos lo han de imponer á nosotros?—¿No han 
(enío ellos toda clase de libertades? ¿Pues por 
qué se empeñan en haceraoa á nosotros es- 
claTos?—Ná, nostramo: fuero fuera, y dejé­
monos de contemplaciones, que no han de ser 
nunca ni agradecidas ni pagás.

—¿Sabes, Gazapo, que quizás no rayas 
muy descaminao por esa rerea?

—Lo que tengo yo en este momento es 
más pesquis que un breviario, nostramo; y 
si no, que se haga la prueba, y verá su mercé 
si hacen milagros mis específicos.

Basta ya de aguas tibias 
y fuero fuera, 

que este es el específico 
para la guerra.
Si ell'>s son malos, 

justo sera que Hevea 
duros los palos.
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Avisada la autoridad de Villarreal de 
Alara para que preparase raciones para una 
eoinniDa que había de llegar al día siguíenle, 
reunió á los vecinos j  los exhortó á que per­
maneciesen en el pueblo j  le arndasen á 
reunir dichas raciones; pero euierados los 
caras, salieron por Us calles gritando:- «A 
fuera, que vienen los judíos; á los herejes, 
halas. A fuera.»—Y pne.«tos ellos á la cabeza, 
salieron, dejando la población abandonada. 
Resoltado: qne llegaron efectivamente nues­
tras tropas; j  al ver tal soledad j  falla de 
raciones, asolaron é incendiaron cnanto pu­
dieron. Preganla: ¿quiénes son los causantes 
j  responsables de estos perjuicios? ¿Con qué 
pagarán esos cnras?

En Inglaterra va á fundarse nna escuela de 
cocina. ¡Alto ahil Propongo para cocineros á 
todos los maestros de escuela de España, y 
Gazapo de cociaero mayor y cataor general.

Y habrá cátedras de asados, 
y cátedras de menestras, 
y lecciones de chanfaina, 
y lecciones de ternera, 
y lenguas en estofiido 
y perdices en conserva.
¡Válgame Dios qué atracones 
me Toy á pegar de ciencia!

—Tío Conejo, ¿ha visto su mercé esos ca­
nutos hablaores?...

—¿Que le dicen del telégrafo? Sí que lob 
he visto. !

—Pues aquí se los traigo á sn mercé.
—¡Demonio de Gaiapol ¿qué has hecho? 

¡los canutos del atteojol...
—Cabaliios de Dios. Así servirán lo mesmo 

pá ver qne pá oir, y lo que no entre por la 
oreja entrará por los ojos de la cara. Aplí- 
qnesesH mercé el canuto, que allá voy. ¿Eh?

—No te oigo ni una palabra, Gazapo. Si 
no lo dices más de recio...

—Entonces, antes que su mercé lo van á 
oir en el Gobierno y nos van á arrimar otra 
arrecogla que nos van á escabechar.

—Pues mira, Gazapo, si hay esos íncome- 
nientes, guarda los canaios hasta otro día.

—Eso será lo mejor, y ¡cuidao que era 
gordo lo que le tenia qne decir á su mercé!

A D. Alfonso el zuavo y compafiía, le han 
arrimado en Trieste una nueva serenata de 
cencerros y peroles. ¡Pobre mozol No va á 
encontrar en toda Europa nna gazapera donde 
guarecerse y salvarse de la rechifla. Lo que 
debía hacer es arrimarse á Cuenca con sn dnl- 
cinea. Allí han dejado bnena memoria, y los 
aprecian.

Como vayan hácia Cuenca, 
donde sonmny estimados, 
en cuántico que los vean... 
se los comen á bocados.

En Fomento ha sido empleado un presbí­
tero. ¡Eso si que es fomentari Bien sabe Dios 
qne me alegro. Ya no pierdo las esperanzas 
de ver algún .«acristan formando parte de la 
cuadrilla de Lagartijo; está visto que esa 
gente sirve para todo.

En Adra se ha establecido nna sociedad ti­
tulada El Camelo, que se ocupará de dar cen- 
cerriidas y premiar los burros ménos corro- 
doves. Lo que no sabemos es si se admitirán .
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burros extrafios ó será asanto de familia, 
(jaiero decir, que solo podrán obtener premio 
ios barros qae pertenecen á la asociación.

£ t Terso llama á sss sascristanes la van- 
gitardia del gran ejército cj'tu'/jsorfor. jVaya 
«n empeOo qae tienen estos margarílos en 
ponerse malos nombres! ¡Valor se necesita 
para llamar cicilizadoree á Saralls, Santa 
Crnz, 7  demás cabecillas por el estilo!

' "‘'A

a-

Andan dimes y diretes, 
corren foertes cncbicheos, 
anos hablan al oido, 
otros hablan más de recio, 
aquellos desesperados, 
llenos de esperanzas estos, 
quiénes corren por EspaDa, 
qaiénes por el extranjero, 
los naos dicen;—Jamás; 
los otros dicen:—Veremos; 
y unos lloran, otros rien 
y los más hacen pucheros.
¿Y quieren que yo les diga 
por qué son tantos enredos?
Pues han de saber ustedes 
que estos belenes y quiebros 
no es más qne cuestión de estómago 
por pescar el comedero; 
no hay nada de patriotismo; 
es hambre, ni más ni ménos.

La guarnición de Estella, convencida ya de 
que no consigue que le den raciones por

la tremenda, han decidido pedirlas de limos­
na. AI efecto, salen por las calles los bata­
llones formados en procesión, y con varios 
curas á la cabeza, van pidiendo de puerta en 
puerta. Pero como esta estratagema no les ba 
producido un re.suitado muy satisfactorio, han 
acabado por pedir las raciones á tiros, ter­
minándose la función como el rosario de lá 
aurora.

Parece que es grande la éscáSM de Vín» 
que se experimenta en el campo carlista. Ya 
no me estrafian las frecuentes y numerosas 
deserciones que se observan por todas partes. 
¡Margarito y no tener vino á bota llena!...

Querido monarca Terso; 
sabieido que en tu facción 
abandan tas privaciones 
y escasea el peleón, 
te advierto que des de baja 
al hermano Gazapón.
V si no pones remedio 
y bay vino con profusión,

. no estrafles que en tus guerreros 
aumente la deserción,
7 que te eDcneuires muy pronto 
como el galio de Meron.

£1 alcalde de Granada ba publicado un bán- 
do disponiendo qne no se abra ningún obra­
dor ni casa de comercio los domingos. ¿Qué 
hubiera dicho e! alcaide de Granada si el tal 
bando lo hubiera publicado un alcalde de 
monterilla?

Ha tenido lugar recientemente un regalo, 
que vale la friolera de veinte míf dwos. ¿A 
que no aciertan ustedes qaiéu es la que re­
gala ni quién es el que recibe? Pies sepan 
que el regale lo ba hecho una monja, y el re­
galado ha sido un cura. ¿Eh? ¿Lo entienden 
los hermanitos?

r
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Era aaa aoche lloTiosa, 
de esas may frias de Enero; 
mientras dabaa mis soldados 
diente con diente en los cerros, 
estaba yo mny tranquilo 
7  abrigado en el cenrento.
Ellos de pie y sin comer, 
yo tumbado y muy repleto; 
pero yo soy el monarca 
y son mis vasallos ellos.
Iba haciéndose ya tarde, 
babia terminado el rezo,
7  mis párpados reales 
cerró poco i  poco él sueDo.
Mas ¡ayl sueño de monarca 
ne siempre suele ser bueno,
7  pesadillas horribles 
alteran nuestro sosiego.
Al cabo de algunas horas 
de estar tranquilo durmiendo, 
mi tersa imaginación

Cttpc'.ó á darme tomeiHo.
Vi mis fieros sacristanes 
que en* pelotones revueltos 
eamtnaban silenciosos 
cual manada de borregos, 
y llorando dirigían 
sus pasos al Pirineo.
Miré con más atención 
y descubrí... jSantos cíeles! 
mi soberana p'ergoua 
que iba también entre ellos, 
las alcornoqueñas lágrimas 
limpiando coa ios pañuelos. 
A esta terrible impresión 
se desvaneció mi sueño,
Í me encontré muy tendido 

éscaúsando en p>i convento. 
Mas de entonces la coocieooia 
á gritos me esta diciendo: 
que tan tri.«te pesadilla 
ha sido aviso dal cielo.
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Según un ejemplar que teneaes á la rista, 
i  Castellón le ha salido una tia Vicenta que 
se llama Segarra, y qoe efectÍTamente se 
conoce qne se agarra. La tal sacristana, que 
debe estar ingerta en cebollinos, dice i  los 
ik$yos de Castellón que su saerte se pierde y 
su salracion huye... (dejarla correr, que 
si es de leg ella voherú) si no lean los tres 
libros grandes y los claustros que leia San 
Vicente Ferrer (hombre, si\ yo queria saber 
cuáles son esos tres libros grandes, y  sobre 
todo esos claustros que leia San Vicente 
FerrerJ] pero que para ello es necesario que 
preceda una solemne fancion de iglesia... 
(¡ya pareció el peine! ¿no deeia yo que este 
telen me olia á bonete?) porque Dios está 
ya cansado de ver á dicha mujer... (¿pues 
tiene más que darle morcilla?) y que los 
curas de Segorbe, Tortosa y Castellón han 
tenido ya con dicha bennanita Vicenta con­
fusiones y otras manifestaciones personales 
privadas... {ya me escamé) y qne á conse­
cuencia de ello vendrán castigos por el Aori- 
xonte central (como si dijéramos: por la 
linea del Mediodía).

Y sigue la hermanita diciendo qne el es­
píritu de la verdad tiene el cuerpo convertido 
en un mar... (¡la mar! ¡ya está aquí! \la 
mar! Pero se me ocurre una dificultad; ó el 
cuerpo debe ser muy grande ó la mar muy 
chica); que viene á desterrar al protestantis­
mo, al materialismo, al fjnalismo (¿qué 
apuestan ustedes á que destierra á todos los 
ISMOS, ménos el carlismo?), y á que se 
respete la íralemidad... (¡Cielos! ¿Sacrista- 
na y  petrolera?); y que se acerca el fin del 
mundo, que empetará por Castellón, seguirá 
¿ Valencia... (hombre, si, y que se corra 
desde alli á Estella), y que todo esto lo sabe 
la Viceota, porque es bruja y hechicera, y... 
(y otra cosa es también, ¿es verdá que si, 
hermanita? ¡Vaya si lo es!); y que tieoe 
muchas enfermedades... (¿Si? Pties á Medina 
con ella), y que está encargada de curar á

los óegos, tullidos y leprosos... (¿y por qué 
no se cura ella primero? Verán ustedes si 
vá á ser esta hermanita alguna dependienta 
del doctor Garrido), y que ella hará brillar 
la silla de San Pedro... (Pensarádar/e im par 
de manos de barnix).

Per áltimo, después de otras muchas ad­
vertencias y consejos aluornoqueños, encarga 
á les hijos de Castellón que dnerman poco y 
que den muchas limosnas á la iglesia. (Á lo 
que estamos, tuerta.)

Por lo dicho se infiere, 
que la Vicenta 

¿«be ser un bonito 
peine de cuenta.
Bueno seria

que el alcalde le cierre 
la sacristía.

Nuestro estimado colega Las Noticias de 
Márcia, desea tener ligas de contribuyentes. 
¡Ay, hermanito; ea cuanto á contribuyentes 
pide, que Gazapo te irá remitiendo cuantos 
necesites; y en cuanto á ligas\... ¡Ay! pídele 
á Dios que aos deje piernas donde llevarlas, 
que ligas no han de faltar. ¡Pues son flojas 
las ligauras que gasta Gazapo!

Pues allá va otra. Unos cuantos volunta' 
rios de Ulldecena salieron de la población con 
objeto de pasar un dia de campo, y uno de 
ellos que se retiró de sus compañeros, ha- 
iláudose muy tranquilo entre su familia, fué 
sorprendido y asesinado por dos facciosos in­
dultados. ¿Se van ustedes convenciendo de 
lo que son los tales facciosos induliadosT

Querer que los alcornoques 
produzcan dulces y peras, 
es querer un imposible; 
se engaDa quien tal espera.
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El no conuQ.
E l Cuartel Real alcornoipteflo lleaa de 

improperios á naestra marina, porque bom­
bardea los pueblos del litoral caatábrico. Va­
mos, más Tale así; cuando El CuartelRealit 
incomoda, es señal de que nuestra marina 
cumple con su deber.

Parece que el obispo de ürgel no descansa 
un momento, de la íe;le.«ia á las aspilleras, de 
las aspilleras al refectorio; y entre tirarliros 
y predicar para que los demás los tiren, se le 
pasan los dias. (Bnen obispol

Los carlistas yae á echar también una 
quinta, solo que la de ellas es de chavales de 
15 años A ese paso, á la quinta siguiente 
Tan á salir á campaña guerreros con chicho­
nera.

De órden de don Gárlos Terso 
saldrán muy pronto á la guerra, 
los chavales en lactancia 
proristos de chichonera.

En París acaba de venderse «na casa en un 
millón de francos, ó sean cuatro millones de 
realee. El vendedor ha sido un arzobispo; los 
compradores nnos podres jesuítas. Está visto, 
el dinero no anda más que entre la gente de 
bonete.

En la última entrada de D. Cirios en Es- 
tella, faé recibido con tales muestras de des - 
«grado, que basta los curas se le fueron á 
l»s barbas. iQué verdad es que donde no 
bay harina, todo es mohína!

En cuanto bur‘ian los coras 
que la ración anda escasa, 
le dan dos coces al Terso 
y se vuelven á sus casas.

El ilustrado y cristiano cabecilla Savalls, 
acaba de dar una prueba más de sus buma- 
nitarios instintos. En San Martin de Molda 
se le entregaron prisioneros treinta y  tres 
infelices, después de recibir del cabecilla la 
palabra de honor de que serian respetadas 
sns vidas, y dos horas después fueron bárba­
ramente asesinados.

Al demonio se le ocurre 
hablar de honor á Savalls; 
el que no tiene una cosa 
no es fácil la pneda dar.

Savalls ha dado una érden en Bañólas, para 
que en el término de veinticuatro horas y 
bajo pesa de la vida, salgan todos cuantos 
franceses se bailan en territorio español. Es 
cuanu ingratitnd puede darse. iDeslerrar á 
tan buenos amigos y de quienes tantos favo­
res han recibido!...

En París se ba formado una sociedad cuya 
base consiste en no trabajar les domingos. Si 
faera en toda la semana, me bacía sócio desde 
ahora mismo.

En Chicago se ha establecido nna barbería 
á cargo de tres hermanitas, de las cnales nna 
da jabón, otra afeita y la otra toca el arpa. 
|Ya llegó la mial Cada ocho días va picando 
Gazapo en derechura á Chicago, pa que le 
descañonen las faermanitas.

En Nueva-York ba quebrado una casa de 
comercio, por la friolera de seis millones de 
duros. No hay gente más afortunada que los 
comerciantes quebrados. ¿A que no han visto 
ustedes ninguno que so haya muerto de ham­
bre... ni de vergüenza?
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El ctoinigo Manterola ha Tnelto á darse á 
¡OI ea Aodoaia, con sag correspondiente; pa­
tillas i  la jerezana. £1 canónigo Abril, prese 
r^pí^nteaiente en las calles de Madrid, tam­
bién me las gastabais boca de hacha. Desde 
hoy para hablar de patillas flamencas, debe­
remos decir j}a/(7/o4 á lo candnt^o.

CANTARES.

Un sacristán me qnkre 
y yo le digo:

—Antes me den garrote 
que irme contigo. 
|01e, Balero!

Más qoe cien sacristanes 
Tale nn lancero.

No me hagas mis sefiajos 
con el bonete; 

antes qne Paco venga, 
escurre y Tete.
Que tai Paqnillo 

se alonerza cada día 
tres monagnillos.

Me camela un sargento 
de artillería, 

qae es lo más resalao 
que el cielo cria. 
Pero me atiza 

cada Tez que se ajuma 
la gran paliza.

Dice La Prensa de Cádiz qne en aquella 
capital se ha presentado una gran bandi de 
aves de rapifia... ¡CielosI ¿Pues no decían 
qne en Cádiz no habia carlistasT

La Revista Social (Barcelona), nos da no­
ticia de una flor abierta recientemente en 
Atenas, y cuya semilla ha estado enterrada 
más i v m l  y  quinientos altos... ¿Qné dicen 
ustedes, que quite jigos? Pues no me da la 
gana, ea; y es mucha verdá, [Tiyal como que 
fué un compadre mió el qae la enterró, y por 
él lo sé yo.

SaTalU dice que Santiago pelea ei:̂  so par­
tida. ¡Qaé gente, sefior, qné gente! De cqal- 
quier cosa hacen un faccioso.

El activo editor D. Urbano M uini, ba pu­
blicado y puesto á la venta nn nuevo libro 
del Sr. Ortega y Friai, titulado La sombra de 
Felipe II.

Recomendamos á nuestros lectores su ad­
quisición. Véndese en todas las librerías al 
precio de una peseta.,

E L TIO CONEJO.
Perifklico semanal, satírico, político, quepaaadecas- 

laCo oscuro, y Fran colección de acertljoi,
{^aradas, etc., etc.—Se publican una m  í  ia semana 
cada nno.—Precios de su-scricion á los dos periódicos: 
6 rs. trimestre, pagados aniicipadameme, en Ja Redac­
ción. d remitidos por el correo en sellos de franqueo de 
i  diez céntimos de peseta. No se reeibon sellos de 
guerra. Se suscribe an Madrid, Corredera Baja, tO, 
p rin c i^  itquie^a.

T IQUinAClON Y COBRANZA DE CRÉDITOS
A' contra el Estado, sneindades y particulares.•  C U U V i a  C l  S i i o s a u v ,  0 \*V im  j

La correspondencia al director del Centro gtntral«  
I^egociot, Corredera Ba]a, 49, entresuelo, Madrid.

MIDBID: 1S7S.
Imp. da Pedro Nunez, Corredera Baja. 4i.
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